
Atendiendo	los	impactos	del	cambio	de	uso	de	la	tierra
con	los	pagos	por	servicios	de	las	cuencas	hidrológicas

El	 papel	 de	 los	 pagos	 por	 los	 servicios	 de	 las	 cuencas	 hidrológicas	 es	 el	 de	 hacer
posibles	aquellos	servicios	ubicados	en	las	áreas	río	abajo,	las	cuales	son	afectadas	por
la	degradación	de	las	cuencas,	atendiendo	las	fuentes	de	impacto	ubicadas	río	arriba	que
de	otra	manera	quedarían	sin	control.	Pero	estas	áreas	 río	arriba	 también	enfrentan
fuentes	de	impacto	de	"Río	arriba"	las	cuales	también	están	más	allá	de	su	control.

Los	cambios	de	uso	de	la	tierra	siempre	son	locales,	pero	a	menudo	son	impulsados	por
cambios	a	nivel	nacional	que	 incluyen	el	estancamiento	económico	y	 la	adopción	de
políticas	 de	 comercio	 y	 agricultura	 dirigidas	 por	 la	 liberalización	 económica,	 como
respuesta	 a	 las	 presiones	 que	 ejerce	 la	 globalización	 (Babier,	 2000;	 Lambin,	 2003).
Estos	factores	tienen	una	influencia	muy	poderosa	para	determinar	las	opciones	 que
los	agricultores	y	otros	usuarios	de	la	tierra	disponen	y	que	pensando	cuidadosamente
pueden	 debilitar	 las	 estrategias	 de	 los	 pagos	 por	 los	 servicios	 de	 las	 cuencas
hidrológicas.

La	influencia	de	las	políticas	sobre	los	cambios	de	uso	de	la	tierra	se	ilustra	en	el	caso
de	estudio	de	Ban	Lak	Sip	por	el	Instituto	Internacional	de	Manejo	del	agua	(Lestrelin,
Giordano	y	Keohavong,	2005),	este	caso	se	ubica	en	las	tierras	altas	de	Laos,	en	donde
las	 políticas	 nacionales	 para	 promover	 la	 inversión	 en	 el	 mercado	 basado	 en	 la
agricultura	y	en	erradicar	 la	 rotación	 de	 cultivos,	 dio	 como	 resultado	 asentamientos
extensivos	 de	 las	 poblaciones	 que	 habitaban	 en	 las	 zonas	 ubicadas	 río	 arriba.	 La
protección	de	las	áreas	boscosas	ubicadas	río	arriba	también	ha	reducido	en	un	tercio
la	cantidad	de	tierra	agrícola	disponible.	Esto	resultado	de	la	intensificación	agrícola,	la
cual	 a	 dado	 la	 degradación	 de	 la	 tierra	 y	 la	 erosión	 de	 los	 suelos.	 Los	 impactos
acumulativos	 corriente	 abajo	 son	 sentidos	más	 allá	 de	 los	 límites	 nacionales,	 en	 los
otros	tres	países	del	Río	Mekong	Bajo.

Los	 cambios	 de	 uso	 de	 la	 tierra,	 tienen	 consecuencias	 acumulativas	 significativas	 a
nivel	 global,	 estas	 se	 extienden	 más	 allá	 de	 la	 hidrología	 hasta	 en	 los	 procesos
climáticos	que	también	debilitan	la	capacidad	de	la	biosfera	para	proveer	en	su	totalidad
los	servicios	de	los	ecosistemas.

Muchas	 de	 las	 consecuencias	 resultan	 evidentes	 en	 imágenes	 de	 satélite,	 las	 cuales
pueden	ser	vistas	en	ediciones	recientes	del	Atlas	del	cambio	de	la	Cobertura	terrestre
de	la	UNEP,	y	son	revisados	en	detalle	en	los	próximos	informes	de	las	Evaluaciones	de
Ecosistemas	del	Milenio.	Poniendo	estos	 cambios	en	perspectiva,	de	acuerdo	con	 la
revisión	 hecha	 por	 Foley	 et	 al	 (2005),	 la	 cubierta	 de	 cultivos	 y	 pasturas	 equivale
aproximadamente	al	40%	de	la	superficie	global	de	la	tierra.	Asociado	con	este	cambio
se	han	incrementado	las	áreas	de	riego	en	aproximadamente	un	70%	–	la	mayor	fuente
de	consumo	de	agua,	existe	un	aumento	en	el	uso	de	fertilizantes	de	un	700%	–	estos
degradan	las	aguas	dulces	y	los	ecosistemas	costeros,	y	hay	cambios	significativos	en
los	flujos	de	 las	aguas	dulces.	Un	estudio	muestra	que	el	desmonte	de	 la	 tierra	en	 la
cuenca	del	Río	Tocantin	dio	como	resultado	el	incremento	en	las	descargas	al	río	entre
de	un	25%	entre	1960	y	1995	esto,	sin	cambios	significativos	en	 las	precipitaciones
pluviales	 (Costa	 et	 al	 2003).	Además	del	desmonte	del	 bosque	para	 tierras	 agrícolas,
otras	 clases	 de	 cambios	 de	 uso	 de	 la	 tierra	 de	 importancia	 son	 la	 urbanización,	 el
drenaje	de	los	humedales,	el	desarrollo	de	los	recursos	hidráulicos,	y	la	explotación	de
minas	 de	 superficie	 estos	 tienen	 profundos	 impactos	 sobre	 los	 ciclos	 hidrológicos
(Eshleman	2004).



El	cambio	de	uso	de	suelo	es	un	área	de	investigación	extensa,	que	pese	a	los	impactos
a	escala	global,	pueden	solamente	atenderse	a	través	de	los	enfoques	de	manejo	locales
para	poder	entender	como	se	afecta	el	espectro	completo	de	interacciones	de	factores
sociales,	económicos	y	biofísicos	en	un	lugar	en	particular,	y	a	lo	largo	del	tiempo,	ver
como	afectan	la	vulnerabilidad	humana.	Lo	mismo	como	se	encuentra	en	generalmente
más	allá	de	las	iniciativas	locales	para	poder	atender	los	problemas	a	escala	regional	y
global,	 la	 vulnerabilidad	no	 es	 algo	 que	 la	 ciencia,	 los	 donantes	 internacionales	 y	 las
ONGs	 han	 sido	muy	 buenas	 en	 atender	 –	 a	 pesar	 de	 que	 los	 objetivos	 a	 identificar
principios	universales	y	desarrollar	de	programas	piloto	en	que	pueden	ser	aplicados
más	ampliamente,	en	condiciones	similares.	Dado	que	las	condiciones	en	todos	lados	no
son	 siempre	 las	mismas,	 el	 desarrollo	 de	 instituciones	 locales	 fuertes,	 que	 incluyan
arreglos	de	 financiamiento,	es	el	bloque	de	construcción	 indispensable	para	alcanzar
esa	 lejana	 y	 fugaz	meta	 de	 "aumentar"	 y	 armonizar	 las	 iniciativas	 locales	 y	 globales
(Binswanger,	2004).

Un	paso	 importante	que	puede	ser	 tomado	a	nivel	 local,	es	empezar	a	considerar	el
espectro	completo	de	los	usos	de	la	tierra	como	parte	de	la	planeación	de	los	recursos
hidráulicos.	Un	enfoque	que	se	ha	desarrollado	poco	es	dar	compensaciones	en	forma
de	Créditos	Agua	Verde,	no	 sólo	para	 la	plantación	de	árboles	 y	 la	protección	de	 los
bosques,	si	no	para	todas	las	acciones	de	manejo	que	protejan	y	mejoren	la	filtración	y
capacidad	de	almacenamiento	del	agua	en	el	suelo.

El	Agua	Verde	se	refiere	al	aproximadamente	60%	del	agua	dulce	que	es	almacenada	en
el	suelo,	la	cual	puede,	ya	sea	ser	consumida	por	la	vegetación	o	añadida	a	los	caudales
de	los	ríos	(Agua	Azul),	por	el	agua	del	subsuelo.	El	Agua	Verde,	por	lo	tanto	reduce	los
daños	 causados	 por	 los	 escurrimientos	 en	 la	 tierra,	 los	 cuales	 erosionan	 las	 capas
superiores	 del	 suelo,	 contribuyen	 a	 la	 sedimentación	 de	 los	 embalses	 y	 de	 las	 vías
navegables,	 y	 llevan	 contaminantes.	 Además	 de	 que	 reducen	 estos	 problemas,	 los
Créditos	de	Agua	Verde	pueden	dar	 grandes	 rendimientos	 de	 lo	 invertido	más	 que	 lo
derivado	del	riego	y	más	aún	que	de	los	desarrollos	de	presas,	y	además	contribuyen	a
aliviar	 la	 pobreza	 por	 el	 incremento	 en	 la	 productividad	 en	 la	 gran	 mayoría	 de	 los
cultivos	que	dependen	del	agua	de	las	lluvias	e	incrementan	el	almacenamiento	del	agua
en	la	tierra	(David	Dent,	2005).

La	filtración	del	agua	y	la	reducción	de	contaminantes	puede	incrementarse	a	través	de
una	variedad	de	prácticas	de	manejo,	se	provee	a	continuación	con	algunas	fuentes	de
información.

Sin	embargo,	es	importante	hacer	notar	que	esto	no	sería	útil	en	áreas	de	riego	en	las
cuales	el	agua	del	subsuelo	es	salobre	y	donde	el	incremento	en	el	drenaje	solo	llevaría
el	agua	salobre	hacia	la	superficie.	Este	es	el	problema	en	New	South	Wales,	en	donde
los	créditos	se	dan	para	plantar	árboles	para	prevenir	que	el	agua	del	 subsuelo	 suba
hacia	la	superficie.

Los	intentos	de	enlazar	al	uso	de	la	tierra	con	la	planeación	de	los	recursos	hidráulicos
pueden	 también	 ayudar	 a	 identificar	 las	 contradicciones	 de	 las	 políticas	 y	 de	 las
reformas	necesarias	para	lograr	el	reconocimiento	de	estos	nexos.	Por	ejemplo,	aún
dentro	de	los	gobiernos	locales,	las	decisiones	acerca	de	la	localización	del	agua	y	del
desarrollo	 de	 proyectos	 que	 impactan	 la	 hidrología	 se	 hacen	 en	 un	 departamento
separado	de	las	decisiones	sobre	el	planeamiento	del	uso	de	la	tierra.

Estas	son	también	las	mayores	fuentes	de	conflictos,	así	como	son	los	impedimientos
claves	para	 una	 planeación	 amplia,	 aún	 cuando	 se	 encuentren	 dentro	 de	 los	mismos
límites	jurisdiccionales.


